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EL PSICOANÁLISIS, EL LAZO SOCIAL 
Y LA DIMENSIÓN DE LO POLÍTICO
Kelman, Mario 
Consejo de Investigaciones, Universidad Nacional de Rosario. Argentina

1- El reverso del psicoanálisis.
En el seminario XVII -“El reverso del psicoanálisis” 
Jacques Lacan nos invita a realizar un segundo recorri-
do, tomando el proyecto freudiano por su reverso. Se 
trata de una inversión de la perspectiva de su enseñan-
za que abre paso a la formalización del campo lacania-
no como un campo de goce.
De este modo, Lacan en la formalización de la estructu-
ra del discurso, sitúa la emergencia del sujeto como 
efecto del significante, en vecindad con el campo de go-
ce, que circunscribe lógicamente con la designación de 
objeto “a” y su trayectoria. Se trata de un objeto cernible 
por su consistencia lógica, respecto de la letra; la letra y 
su movimiento que luego definirá como litoral. Se ad-
vierte una estructura del discurso que articula el lengua-
je con lo sensible, que efectivamente excede el estatuto 
de la palabra como término simbólico. Por el contrario, 
esta nueva presentación de la estructura del discurso 
también redefine el estatuto de la palabra, palabra que 
funda la cosa, palabra con fundamento que hace ex 
-sistir un decir.
El saber definido como conjunto de significantes atrave-
sados por una inconsistencia, dado que no hay un sa-
ber que haga universo, totalidad sino agujereada; el sa-
ber tiene un valor relativo en este contexto. El saber tan-
to como el discurso -sin palabras, valen como relacio-
nes fundamentales del orden del lenguaje que permiten 
arribar en el límite al campo de goce; campo con el que 
se topa Freud a través del sostén de la experiencia ana-
lítica. Campo de goce, aquí notado por la letra “a” y 
aprehendido en el movimiento de la repetición que pasa 
a constituirse en un principio del suceder psíquico; ci-
ñendo su vertiente simbólica con su vertiente real, me-
diada por lo imaginario.
Finalmente, con suma precisión Lacan define el campo 
de goce no como un campo sustancial; sino por el con-
trario, el objeto “a” localiza una pérdida, una sustrac-
ción. Pérdida primordial de goce en el origen, localiza-
da por Una marca exterior al saber, que instaura la es-
tructura y constituye al goce como campo.
Cómo aprehender el campo de goce, en tanto está más 
allá del campo discursivo? Lacan responde, a través de 
su articulación lógica, siendo su vía de acceso en la ex-
periencia analítica, el síntoma. Síntoma que luego de la 
reducción operada en su transcurso, muestra en el final 
de análisis, su estrecha articulación con la letra y la re-
gulación que opera como ley particular del sujeto res-
pecto de su particular modo de goce.
Lacan también nos remite al proyecto freudiano, desta-
cando su perspectiva energética no sólo como una me-
táfora retórica, sino como lo que prefigura un abordaje 
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freudiano del campo de goce. En la misma serie, Lacan 
especifica en un abordaje propio, los cuantores de la 
sexuación, la lógica modal y la negación. Despliegue y 
reescritura de la serie freudiana que posibilita también 
una reformulación de lo social y de lo político.
Lo social se inserta invirtiendo la diferencia de los sexos 
al natural, devenidos en sexuación de la diferencia or-
gánica a partir del axioma “no hay relación sexual”: re-
nuncia al goce autoerótico, evitación del goce absoluto; 
heterogeneidad y acuerdo de los goces en el cual, el 
otro cuenta como partenaire-síntoma. Pensar lo social 
como un lazo que incluye la hiancia de la no relación 
sexual.
Siguiendo a Lacan, el campo de goce constituye el ses-
go por el cual el psicoanálisis se plantea el lugar de lo 
político. No obstante, es necesario distinguir una dife-
rencia decisiva entre el discurso político o discurso amo 
y el discurso analítico. Mientras el primero se especifica 
por su voluntad de dominio, el discurso analítico se en-
cuentra en su punto opuesto, lo cual introduce en la di-
mensión política una perspectiva inédita: la incidencia 
de un nuevo lazo discursivo sustentado en una ética 
que rehúsa ejercer una voluntad de dominio. Distingui-
mos tres niveles de articulación del psicoanálisis y lo 
político, como sigue:
-Lo político en el psicoanálisis, como una consecuencia 
inherente a los efectos de la experiencia analítica orde-
nada en la lógica que instala el final de análisis. En este 
contexto habremos de especificar lo político, las condi-
ciones de la transmisión del psicoanálisis y el lazo entre 
analizantes del discurso analítico. Esta perspectiva co-
rrespondería a lo que Lacan denominó psicoanálisis en 
intensión.
-La incidencia que la práctica del psicoanálisis y sus 
efectos producen en el campo de la clínica y sus diver-
sas lenguas, el campo de la política institucional. En es-
te contexto habremos de especificar la política de la cu-
ra, el debate con otros saberes y lo otro de la clínica. 
Esta perspectiva correspondería a o que Lacan deno-
minó el psicoanálisis en extensión.
-El aporte que el psicoanálisis puede producir para una 
lectura de la política, particularmente la economía polí-
tica y la biopolítica. Los dos últimos apartados podrían 
comprenderse en el ámbito del psicoanálisis aplicado.
Jorge Alemán toma de Laclau el par política/político. Lo 
político se define a partir de un real que se presenta a 
través de un acontecimiento. En un posterior momento 
lógico, sobre el evento real de lo político se formula el 
hacer con la política.
A nivel de lo político no hay sujeto. El sujeto es efecto 
aprés coup del acontecimiento por el que un real pasa y 
cae, tras la producción de una escritura. Producción de 
escritura que se corresponde con la subjetivación de lo 
real, el sujeto como efecto decíamos.
Por otra parte, lo político se sitúa en una homogeneidad 
lógica respecto del acto analítico. El acontecimiento po-
lítico no responde a una necesidad lógica, y en esto es 
obvia la crítica a la dialéctica hegeliana.
El acontecimiento político porta un real que irrumpe en 

la realidad a partir de la contingencia, ocasionando una 
suspensión transitoria de lo imposible. Dicha irrupción 
puede ser del mismo orden que el trauma o la angustia. 
Se trata de un real que no se reabsorbe en el discurso, 
por lo que requiere del tratamiento de la política.
En consecuencia, encontramos el campo de la política 
también reorientado desde su reverso. La política impli-
ca un saber hacer que aloje lo real del acontecimiento 
que irrumpe en la realidad y le proporcione un trata-
miento determinado. La política está del lado del discur-
so amo, los Ideales, el Padre, el Edipo; que intenta su-
turar la hiancia revelada en el acontecimiento, pero tam-
bién constituye una oportunidad de incidencia. Del mis-
mo modo que la política, la historia intenta subsumir el 
acontecimiento contingente en una continuidad que res-
ponda a lo necesario.
Jorge Alemán nos indica que la diferencia entre la polí-
tica y lo político concierne a la diferencia ontológica que 
formula Heidegger y a la diferencia absoluta que formu-
la Lacan, revelada en el movimiento de la repetición.
La irrupción de lo real implica necesariamente el toque 
de lalengua, cara real del lenguaje y lugar del goce. En-
cuentro con lo traumático - el troumatisme[i]- y su trata-
miento. La política posibilita un modo de incidencia y 
tratamiento de lo real, siempre sintomático, a través del 
hacer con el síntoma; campo abierto de la invención del 
parlêtre.

2- La pregunta por la comunidad.
Esposito comienza realizando una crítica a la filosofía 
política del debate contemporáneo, por la objetivación 
con que se aborda el estudio de lo comunitario. Al cons-
tituirlo como objeto de estudio, lo constituye como uni-
dad. Unidad de unos propia de una subjetividad exten-
dida, una categoría consumada por la duplicación del 
ipse. (Esposito, R. 2003)
Lo común de dichas concepciones es su esencialismo 
que cimenta una visión sustancialista de lo comunitario, 
como colección de individuos. De modo tal que se con-
funde la comunidad con la clase matemáticas de los in-
dividuos,
La fórmula de una esencia común apropiada que daría 
cimiento a una comunidad positiva no resuelve la pro-
blemática, en tanto lo común remite a lo propio y vice-
versa, lo propio de la comunidad sería lo común apro-
piado.
Interrogando la hermenéutica de los términos, Espósito 
sitúa como opuestos a lo común y a lo propio. Pero es-
ta oposición sitúa lo propio en otro contexto, ya no como 
efecto de apropiación, sino como lo propio de uno, 
opuesto a lo común como una propiedad que no es de 
uno. Deslizando la semántica, nos conduce a lo público 
y a lo privado.
Un segundo sentido de común, -siguiendo la referencia 
de Benveniste y Mauss- lo inscribe en la dialéctica del 
don recibido obligatoriamente y los intercambios que 
éste da lugar, en tanto quién recibe el don está obligado 
a retribuirlo. Lo comunitario marcado por el don y la le-
galidad que el don introduce.
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Espósito ubica el don y la deuda en la base de lo social, 
operando en la comunidad una sustracción. El don no 
es del orden de la pertenencia o la acumulación de ob-
jetos donados, el don se constituye como prenda de 
una deuda, un don-a-dar. Lo donado no es pertenencia 
absoluta del sujeto social, sino que circula y constituye 
el sujeto del intercambio. Se trata de la comunidad fun-
dada no en una esencia sino en una falta, en una sus-
tracción y lo social se constituye a partir de la transmi-
sión de los dones y de la deuda que instaura.
Existe una coincidencia con el psicoanálisis que corre-
laciona el punto de falta a partir del cual se propone la 
constitución de la comunidad con la estructura del ser 
hablante autogenerada a partir de una falla original co-
rrelativa a la pérdida de goce primordial y a la introduc-
ción del orden del lenguaje.
El campo discursivo se constituye a partir del lenguaje, 
donde lo social se instituye a través de las identificacio-
nes y muy especialmente, la identificación al Ideal y al 
Padre, que vehicula el orden social a partir de la prohi-
bición del incesto.
A su vez, la falta inscripta y la constitución del don en 
tanto objeto, también es un efecto del lenguaje, pero un 
efecto no discursivo. Se trata de la inscripción y circula-
ción de la falta, que implica el abordaje del campo de 
discurso por su envés.
Espósito plantea una segunda tesis donde el lazo colec-
tivo se sostiene en la vuelta a la exterioridad a partir de 
la exposición, exposición que entonces es apertura de 
la clausura del individuo, apertura a la ex - sistencia que 
tiene una determinación ética.
A través de sus dos tesis se vacía de fundamento la 
concepción de una comunidad como corporación, ma-
sa, cuerpo pleno. En síntesis, la comunidad constituye 
la dimensión de lo humano a partir de la prohibición del 
goce incestuoso y a la vez su deriva, movimiento abier-
to que realiza la exterioridad de sí como fundamento de 
lo otro.
Haciendo un paso más, Espósito reconduce la falta al 
Origen. Allí habría lo indeterminado a cuyo vacío acu-
den los relatos míticos que instauran la transgresión y la 
norma, para dar lugar a la comunidad.
En consecuencia, no hay evolución, sino devenir a par-
tir de un desgarro que en tanto irrumpe de alguna ma-
nera en la escena de lo humano, presentifica algo del 
orden de lo peligroso. Espósito remite el peligro a la di-
solución, a la exposición con lo indeterminado en el lu-
gar del Origen.
Lacan sostiene que en lo referido al ser, postulado co-
mo ser absoluto, es formulable en tanto ruptura, corte 
de la fórmula ser sexuado. La problemática del ser ce-
rrada sobre sí, elide la condición sexuada del ser ha-
blante, que en tanto sexuado está incluido en la dimen-
sión del goce. El ser es ser de goce. Nada puede decir-
se del ser sexuado si no es a través de los impasses en 
que se revela en el discurso; demostraciones de impo-
sibilidad lógica, donde la proposicional no alcanza. 
Agregamos, a través de lo que hace obstáculo, impas-
se, y presentación articulada al discurso: el síntoma.

En el Seminario XX “Aún” Lacan afirma que el discurso 
jurídico se ocupa de la problemática del goce en la so-
ciedad. Goce de la cosa limitado, para preservar el ex-
ceso. Goce acotado que recibe el nombre de usufructo, 
que intenta compatibilizar el goce con el lazo social, un 
goce a medida de lo humano.
Lacan no sólo plantea esta articulación entre el discur-
so jurídico y el goce, sino que llega a afirmar un dere-
cho-al-goce, aclarando que derecho no es deber. Por el 
contrario, el superyó es imperativo de goce; y como tal, 
es el goce ordenado: -¡Goza! Ley insensata que empu-
ja a un goce fuera de límite. He ahí lo lo que Espósito 
entrevee como peligroso. La disolución de la identidad 
del sujeto coincide no tanto con lo indeterminado cerni-
do por el borde de las determinaciones; sino por lo inde-
terminado que concierne a la irrupción de un goce no 
acotado. De este modo, lo peligroso en la Cosa pública, 
es la irrupción de la Cosa freudiana en lo público, como 
un goce entero, inabarcable, mortífero; que irrumpe y 
rompe los lazos. De allí, una forma de plantear la dimen-
sión de lo político está dada por los modos y regulacio-
nes de una comunidad para hacerse cargo de la distri-
bución, el reparto, la retribución de lo que toca al goce; 
en tanto el goce es lo a-social de la estructura.
En cuanto a la lectura del discurso político que permite 
el psicoanálisis, brevemente y a modo de introducción, 
el psicoanálisis formula un análisis del capitalismo a 
partir de proponer una economía política del goce, em-
parentando la noción lacaniana de plus de gozar con la 
noción marxista de plusvalía. De aquí surge una nueva 
perspectiva política del psicoanálisis, repensando las 
consecuencias de la distribución de goce en el proceso 
de subjetivación y las incidencias que ocasionan los 
discursos en el campo de goce. Los modos asociativos 
diversos de lazo social implican modos sociales de re-
gulación de la circulación y tratamiento del goce, en sus 
diferentes modos de retorno o irrupciones, aconteci-
mientos más o menos traumáticos.
Espósito sitúa la relación entre la comunidad y la muer-
te como el problema fundamental de la filosofía política 
actual. Ésta última intentaría responder a lo común, al 
munus de la comunidad, a través de una categoría 
opuesta: la inmunización. Construye el par de opuestos 
“communitas” e “immunitas”
“Immunitas” es la clave hermenéutica con la que inter-
preta el paradigma de la modernidad. La postulación 
del individuo moderno, desliga al humano de la marca y 
los efectos del don, instituyendo un individuo desligado 
de toda deuda que lo vincule en comunidad. Espósito 
ancla en Hobbes una referencia princeps de dicho pro-
yecto. Hobbes sitúa en la falla de origen el contrato, co-
mo base de la afirmación del lazo ante la muerte. El 
contrato sería la respuesta que inmuniza al individuo, 
desobligándolo respecto de lo que el don introduce. El 
contrato se opone a la naturaleza del don.
Espósito acentúa la paradoja del planteo de Hobbes, 
que extrema la lógica del don; pero la formulación del 
psicoanálisis extiende la consideración aún más. El or-
den que emana de la sustracción que opera el don lle-
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vada a la hendidura de origen, liga el vacío con el Pa-
dre. El lazo deviniente se sostiene en la deuda y en el 
amor al Padre, sea cual fuere su nombre, retomado y 
transmitido en el campo discursivo a través de las ver-
siones de los relatos míticos.
Hobbes otorga al vacío de la grieta de origen un carác-
ter más radical, donde mora el don de muerte: el hom-
bre es lobo del hombre. El Estado-Leviatán coincide 
con la proyección de una sociedad contractualista diso-
ciada de toda ligadura a partir de la deuda, que reinsta-
la el Uno en la instancia de gobierno y el sacrificio del 
lado del individuo. Hobbes entrevee a través del don de 
muerte que comporta la comunidad como tensión natu-
ral de uno contra otro, la hendidura donde Freud sitúa la 
pulsión de muerte en lo social. (Freud, 1910)
Freud utiliza por primera vez el término pulsión de muer-
te en un texto de 1931[ii], y la ubica en la estructura de 
todo ser humano. La muerte o sometimiento del seme-
jante vuelto enemigo, proporciona más allá de toda ra-
zón, una satisfacción pulsional prohibida. Hasta aquí 
podríamos acordar la coincidencia de Hobbes con 
Freud.
La hendidura conlleva el campo de goce, el más allá del 
principio de placer que Freud formaliza. Cuando el goce 
pulsional irrumpe más allá de toda regulación, revela la 
falla de estructura, que no todo lo real está recubierto 
por lo simbólico, acotado por la ley, que hay un más allá 
del padre con que todo sujeto debe arreglarse. A dife-
rencia de Hobbes que deja al sujeto atrapado en la pa-
radoja de su propia agresividad y lucha por la supervi-
vencia, entre la adhesión al contrato y la decisión inmu-
nizante que lo sume en el nihilismo; Lacan acuña el tér-
mino de sujeto responsable.
El sujeto del psicoanálisis es el sujeto responsable, 
donde el sujeto coincide con la respuesta misma. El su-
jeto es respuesta de lo real, debe leerse como que el 
sujeto es responsable de la propia disposición pulsio-
nal. A diferencia de Hobbes, el sujeto del psicoanálisis 
tiene el derecho y el deber ético de decidir. La experien-
cia analítica no es otra cosa que un recorrido que es to-
ma de posición ante la particularidad de goce del suje-
to, a la vez respuesta e invención.
Para Hobbes, la ruptura del “munus” produce una co-
nexión desnuda de no-relación, pero ligado vertical-
mente a una instancia de protección-obediencia. La 
aproximación resulta interesante, porque despeja un 
modo posible de conexión que incluye la no-relación: 
precisamente se corresponde con la definición del sín-
toma como lazo. El sínthome construido en una expe-
riencia analítica, no remite obviamente a una instancia 
vertical, sino a la letra, lo que se escribe en el final de un 
análisis. Luego, se trata de “hacer con eso”, hacer que 
hace tejido social, en tanto es necesario en la torsión 
estructural que opera la extimidad en el núcleo real del 
inconsciente, que lo inconsciente pase a lo público, 
efecto de transmisión que hace pasar el acontecimiento 
y sus efectos.

NOTAS

[i] Troumatisme: Neologismo acuñado por Lacan que condensa 
las voces de la lengua francesa que condensan agujero y trauma 
(trou - traumatisme)

[ii] Freud, S. ¿Por qué la guerra? O.C. Vol. XXI. Amorrortu Edito-
res. (1931) Buenos Aires.
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